

  

    

  




  

    Rafael Pérez Estrada (1934-2000) fue un abogado, poeta y artista malagueño, un creador total y genial, vital y alegre –adelantado a su tiempo–, inventor de nuevos mundos que explorar surgidos de su imaginación. Llegó a la literatura en 1968, cuando aparece su primer libro, Valle de los galanes, al que siguen numerosos títulos de teatro, poesía y narrativa de vanguardia, entre los que destacan: Libro de Horas, Bestiario de Livermoore, Jardín del unicornio, La ciudad velada, Los oficios del sueño, Pequeño teatro, La extranjera o El muchacho amarillo, entre otros muchos.




    Maestro de la brevedad, su poesía tiende a la síntesis expresiva, a la que se añade el humor, la ironía y la emoción. La concisión y depuración del texto hasta lograr su esencia es una de las características diferenciadoras de su obra, lo que le convierte en uno de los aforistas más singulares y destacados del siglo XX.


  




  

    Poeta de la imaginación, elegante narrador y dramaturgo secreto, Rafael Pérez Estrada es un convencido escritor –en sus palabras– de «ínfimas veleidades poéticas, mínimos relatos, intenciones epigramáticas, sentencias, delicadas perversidades, pensamientos surgidos de lo inesperado (muchas veces de las aristas provocadoras de la realidad) y extrañas máximas llenas de provisionalidades surrealistas», que disemina, agrupadas en series temáticas, por los diferentes títulos que publica. A este gusto por la escritura de lo mínimo lo denomina «Pasión de lo Breve» y convierte la greguería y el aforismo, tras vincularlos a una imaginación sin límites, en un fértil terreno donde asentar su extraordinaria obra poética y literaria.




    «En la mayoría de los estudios sobre el género aforístico –como recuerda Vicente Luis Mora en el prólogo a este volumen– se dedica un apartado a reunir las diversas terminologías personalizadas que el género concita, y entre ellas siempre se incluye la de “brevería”, creada por Rafael Pérez Estrada para sus creaciones minúsculas y afortunadas». Breverías completas reúne las series aforísticas que publicó Rafael Pérez Estrada entre 1985 y 1992, a las que se suma, a continuación, una antología de poemas con estructura aforística dispersos por su obra. Este conjunto singular levanta uno de los pilares sobre los que emerge el renacimiento del género en el siglo XXI y convierte en indiscutible la ascendencia y maestría del autor en la historia del aforismo contemporáneo.
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    Rafael Pérez Estrada:


    un espejo roto muestra más mundos




    Vicente Luis Mora


  




  Si usted no tuvo la suerte de conocer en persona a Rafael Pérez Estrada (1934-2000), como por desgracia también me sucedió a mí, debe saber al menos algunos datos: que es uno de los pocos escritores españoles unánimemente recordado con cariño; que fue abogado de profesión y escritor y dibujante de vocación; que vivió en Málaga casi toda su vida, salvo breves estancias en Granada y Madrid –y por eso la ciudad asoma tanto en su obra en general y en sus aforismos en particular–, y que murió a una edad injusta, increíblemente temprana para alguien con su vitalidad, su ingenio y su pulsión creativa.




  Si su obra literaria –que gira, según José Ángel Cilleruelo, desde cierto neovanguardismo en sus comienzos hacia un mundo propio en su madurez–, no es tan conocida aún como merece, se debe a dos motivos: la singularidad híbrida de su concepción de la escritura, siempre intergenérica y desarrollada al margen de los géneros más comerciales, y otra razón, de sociología literaria: «Rafael Pérez Estrada despliega su obra en solitario, sin ninguna cobertura de grupo o estela generacional, lo que complica la difusión de su producción y las afinidades con otros escritores», como apunta José Luis Morante en Paso ligero. Si nos damos cuenta, ambos motivos apuntan una unicidad estética y personal, que le movió a publicar varios de sus textos en ediciones exquisitas, de artista, de tanta belleza como escasa circulación, lo que acarrea cierta invisibilidad. Por fortuna, la entregada labor de su hermano, Esteban Pérez Estrada, ayudó a que en 2012 el Ayuntamiento malagueño crease la Fundación Rafael Pérez Estrada, entidad que, bajo la entusiasta dirección de Ana Cabello y con el impulso de un Patronato ejemplar, ha ido reuniendo la obra dispersa del autor en tres excelentes volúmenes de Obra reunida, coeditados por la editorial Renacimiento y el Ayuntamiento de Málaga, al cuidado editorial de José Ángel Cilleruelo, Jesús Aguado y Francisco Ruiz Noguera.




  He oído y leído decenas de citas, chascarrillos y anécdotas de Pérez Estrada, que revelan una personalidad arrolladora, aguda y desopilante, capaz siempre de decir la phrase juste en el momento exacto, y esa capacidad ingeniosa de síntesis suele conducir, más temprano que tarde, al aforismo. En la mayoría de los estudios sobre el género aforístico se dedica un apartado a reunir las diversas terminologías personalizadas que el género concita, y entre ellas siempre se incluye la de «brevería», creada por Rafael Pérez Estrada para sus creaciones minúsculas y afortunadas, claro indicio de la importancia que el autor tiene en nuestro país dentro del «hipergénero» (Paulo Gatica Cote, El aforismo hispánico en la encrucijada digital) más breve. Esas breverías son las reunidas en este volumen, ordenadas con un criterio riguroso –que invita más a seguir los temas que la cronología– por José Ángel Cilleruelo, albacea modélico y esforzado de la obra de Pérez Estrada.




  Este conjunto de aforismos puede funcionar como una especie de modelo a escala de la obra de Pérez Estrada. Como un espejo roto, refleja casi toda la unidad difusa de su obra, porque su proyecto aforístico está compuesto a partir de una radical hibridación de géneros literarios. Así, comienza con un adagio donde se aúnan palabra y deseo, «Se alzó tanto el lenguaje entre nosotros que tuve que besarla», y a partir de ahí se van encadenando otras fulguraciones semánticamente entrelazadas. En ocasiones el autor crea un tipo de frase o párrafo breve que oscila entre el apunte, el aforismo, el poema en prosa y el microcuento, algo que ya apuntó Francisco Ruiz Noguera, cuando escribió que Pérez Estrada «se acoge, tanto en lo formal como en lo conceptual, a la tradición literaria de lo conciso, así como a una textualidad –fronteriza entre lo lírico y lo narrativo– que está en la línea de las nuevas maneras del microrrelato». Estos imaginarios anfibios le permiten al autor inventar libérrimamente anécdotas y teorías entre lo realista y lo surrealista; invenciones que pueblan sus textos en general, y este libro en particular, de imágenes poéticas ambientadas en las culturas más diversas. La creatividad y el sentido del humor se aprecian también en los personajes apócrifos: filósofos, cortesanas, religiosos o sabios que nunca existieron fuera de estas páginas, y que funcionan como sosias o pseudónimos de su inteligencia.




  Como ha señalado Ana Cabello, la escritura de Pérez Estrada tiene una característica singular: «la obra de Rafael Pérez Estrada hay que concebirla como una obra total, donde el poeta hace, deshace y rehace continuamente». No hablamos de una reescritura continua –a la manera de Juan Ramón Jiménez, donde los textos son trabajados individualmente hasta la exasperación–, sino de otro tipo de operación literaria, más compleja, que parte de una visión de la escritura propia como un cosmos, cuyas galaxias o piezas pueden alearse, desatarse y alterarse a voluntad, produciendo resultados diversos según la ordenación resultante en cada momento. La secuencia de piezas, en su nueva ubicación y afectada por las recientes vecindades, arroja resonancias distintas, y la consecuencia de la novedosa agrupación de piezas es otra estrella, otra galaxia u otra nebulosa que sigue haciendo obra, creando universo conceptual. Y por su naturaleza paradojal, solitaria y agrupable a la vez, los aforismos tienen una condición errante que se ajustaba especialmente al gusto metamórfico e inquieto de Pérez Estrada, «señor del instante, […] maestro de las intuiciones cinceladas para siempre», como lo ha definido Jesús Aguado.




  Pocas veces un creador ha pisado con tanta fuerza a la vez lo fantasioso y lo real; es raro que alguien sea capaz de recrear el deseo, el cuerpo o un lugar concreto, y de ahí pueda saltar sin dificultad, como puede verse en la «textura brillante y transparente» (José Luis Morante) de estos aforismos, a lo angélico o lo maravilloso. Como explicó José Ángel Cilleruelo en 1999, en Pérez Estrada «El arte –lo azul– es un “estado de gracia”, pero una vez constatado, su efecto languidece frente a una belleza sensual, concreta y penetrante: el “inquietante perfume” de la verdadera realidad; esa realidad –parece querer decirnos Pérez Estrada en sus “poéticas”– que ha escapado del realismo y sólo es posible capturarla en las Málagas inventadas, en las infinitas alas del ángel o en sí misma –su perfume, su tacto, su imagen... En suma: en la imaginación». Calidad, la imaginativa, que ha sido destacada siempre por los estudiosos como la característica más constante y reseñable de la obra del malagueño.




  En resumen, para Rafael Pérez Estrada el libro es un Aleph borgiano, en cuyo interior irisado y calidoscópico caben todas las formas. A sus ojos, celebratorios y alegres, la literatura es un artefacto para observar lo cotidiano, la calle, lo arcangélico, el mar, el deseo, la fantasía y lo real, y extraer de ellos cualquier forma de vida, posible o imposible, pues la palabra era para él un medio, y también un médium, de imaginar todas las formas del mundo y todas las formas de la imaginación sobre cualquier mundo, incluido el nuestro.




  
ILA PASIÓN DE LO BREVE




  

    La pasión de lo breve


  




  [1] Se alzó tanto el lenguaje entre nosotros que tuve que besarla.




  [2] Alguien había dado un portazo cogiéndole el ala al ángel. El grito fue similar al de una copa estrellándose en el suelo infinito. Lo demás era soledad y tristeza. Después fue oscureciendo lentamente.




  [3] Fue en un amanecer de primavera: El grito y la sorpresa coincidieron en un plano titilante de azules, mientras el muchacho descubría en su pecho la floración de una rosa tatuada en otoño.
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